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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

NOMBRAMIENTO PONTIFICIO 

S. S. el Papa Leún XIfi se ha dignada nombrar, con fecha 12 
del presenle Enero, Consullor de la Sagrada Congregación del 
Jndice, al Director deL.\ AcADEl\JIA CALASA~cr.\. Como nos cons­
ta por conclncto autorizadu qne al honrar el Papa alP. Llanas) se 
ha propnesto honrar en sn persona t\ LA ACADE.\HA CALASAXGJA 
que dirige1 ~'de la cua! se halla el Poutifice Soberano perfecta­
mante enterado; creemos qne los Académicos todos recibirúu 
con placer Ja noticia que les comunicamos, y en la cunl han dc 
hallar un estím11lo para perse,·erar en los nobilisimos fines crne 
se propusiet·on al i11gresar en LA .\C.ADIDIIA C:ALASA~CIA. 

El Olicio rectbiilo por el P. Llan11s, traducido del italianu, 
dice asi: 

«Secretaria tle Estada, 12 de Enero de 1803.-El Pa!lre Snnln~ 
querienrlo d<tr un leslimonio de sn pontifi.cia consideraúión al 
Hclo. P. li:duurdo Llanas, de las Escuelas Pías, se ha benigna­
monte llignado inscribirle entre los C:c1nsultol'es de la Sagrada 
Congregnción del Indica. Lo que se participa al mismu P. Llanas 
para su conocirniento y gobierno.-~1. Cardenal Rampolln.» 

Corno la di5Linción otorgada a nnestro Director es la mas alta 
qlle en Roma se COllCede (t las persooas que vi ven en el Estauo 
religiosa, motivo sobl'ado tiene LA ACADE:\JIA C.\LASA:'\CrA pnm 
estar de Pnltorabuena y para eonsignar una \·ez mú~ .. aco11sejadn 
pot· el agrauecimiento, su adhesión inc_ondicional ú la Santa Sede 
y ú la sagrada pet·sona del sapientisimo León XHT. 
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SECCION OFICIAL 

Conforme estaba anunciado, celebró la Academia Oalasancia srsión 
privada el domingo 8 de los corrientes, empezando a l .. s 10 y 1/ 4 con 
las preces reglamentarias. El Presidente Dr. Pla y Deniel, puso en co­
nocimieuto de los señores Académicos la admisión de los socios Su­
pernumerarios, D. Juan Valls, D. Juau Riera, D. Oasimiro Oomas y 
D. Juan Caballé, y se continu6 la discusión pendiente sobre el uatu-
ralbnno literario . 

Empezó el Sr. Burgada lamentandose de que a uiog·una de las tres 
sesiones en las que se habia discutit.lo sobre el naturnlismo Jiterario, 
hubicse asistido el Académico St·. A., pues, dijo, aiendo és-te Sr. Ac&.· 
démico defensor del rumaoticismo en literatura, parece que tenia un 
puesto de honot·, à. la par que de lucha, en esta discusión, duran te la 
que tan crutlos ataques se han dirigida al romanticismo. No diga, pues, 
dicho Acndémico, que a moro muerto se haya dado g·t·an lanzt\dfl, ya 
que culpa suya es si ha quedado totalmente desampar11do en esta dis­
cusión el moro muerto del romanticismo. 

Entrando en el fondo de la discusión dijo, qne después de lo ulti­
mamente manifestada por el St·. Suñol en la se.5ióo anterior, creia que 
eran pequeiías las diferencias que sep:naba.n sus respecti,·os criterios 
en la materia que se discutia . .\Ianifestó qne todos cuaotos conceptos 
habia vertido el Sr. Suñollos admitia sin inconçeniente alguno, pero 
nplicandolos, no al naturalismo literario sioo al realismo, térmiuos que 
tenia él mucho cuidarlo en disting·uir, y que el Sr. Suñol en ning·una 
de las dos veces que babia becho uso de la palabra habia distinguirio. 
0':ser>6 quP si el Sr. Suñol re.!haz'lba el naturalismu filosófico por ser 
contrario al dogma católico, debia rechaza.r tam bién el na.tlll'alillmo 
literario, ya que al fio y al cabo éste se inspira en los priucipios de 
aquél, y que algoo deUia significar para el Sr. Suñol el que uno de los 
prim eros naturalistas literari os, Emilio Zola, rechazara d•'l campo na tu· 
rnlish~ a la Sra. Pardo Bazao, precisamente por su condición de catò­
lica, y haciéndose crnces quehubieraquien pretendiet·a conciliar el 
catolicismo, que es eseucialmente providencinliRta, con eldeterminismo 
ll'lturnlista. Manifest6 también el Sr. Burg·ada que si bien tenia él por 
muy distinta el realismo del naturalismo, pues al paso que era entu­
siasta pnrlidal'io del primero era adversario decidida del seguodo; es 
sin emt.Htrg-o algo dificil en teoda precisar con exactitud dónde una 
escuela empieza y la otra esc u ela acaba, exteu.diéndo::.e en es te I u gar 
el disertante, sobre lo que debe entenclerse por escuela y pot' género 
literario, acerca de lo que hizo algunas consideraciones. 

Coa testó el Sr. Suñol, empezando con la manifestación de que por 
mas que hahia asistido a la sesión sin animo alguno de tomar parte 
en la discusión, ya que creia haber dejado suficientemente ex.puesto 
su criterio en la sesión anterior, las a.lusiones repetidas del Sr. Burga.­
da Je obligau a hacer uso de la palabra . 

El Sr. B·Hgada, se empeña en que apeua.s haya diferencia en ma­
terias literarias entre su criterio y el mio cuando las diferencia.s son 
notabilisimas. Vea. S. S. si hay diferencia y si la. diferencia es notable, 
que S. S. formuló sus conclusiones diciendo que P,l na.turalismo como 



LA AOADEMIA CALASANOIA 163 

escuela era abiertameote autiartistico, y yo sostengo que la escuela 
naturalista, en cuanto no traspasa sus limites, en cuanto no cae en el 
determioismo ni en el positivismo filosófico, es perfectameute arti~tica 
.y estética. S. S. ha establecido diferencias eutre realismo y nfttura­
lismo, y yo entiendo q¡;e son una sola y misma cosa, pues por més que 
las dos palabras grawaticalmeote consideradas teng·au sig·nificacic'•n 
distinta, lo cierto es que en lenguaje literario todos las usam os indis· 
tintamente. El Sr. Burgada, como argumento para que yo rechazara 
el naturalismo literario como ya declaré y nuevamente declaro que 
recbazo el naturalismo filostfico, ha citado la opinión de Zola al de­
clarar abiertamente incompatible el catolicismo con el naturalismo 
literario. Pero yo entiendo que la opinión de Zola no deja de ser la 
opinión de un indivi·1uo, al que nivguna autoridad concedo ni creo 
se la conceda el Sr. Burgada para hablar eu matel'ias de Catolicismo. 

Rectificó nuevamente el Sr. Burgada. insistiendo en la diferencia 
entre el realismo y el naturalismo, y lamentando que el Sr. Suñol con­
fundiera lo que a su manera de n•r es muy distinto. He dicho antes 
que no tenia incom·eniente alguno en aceptar todos los conceptos que 
el Sr. Suñol habia Yertido, pero aplicandolos al realismo y no al natu­
ralismo como el Sr. Suñol hacia, y después de lo que acaba de mani­
festarnos me ratifico en lo mismo. Porque obsen·en los Sres . Académi­
cos qué es lo que nos ha maoifestado el Sr. Suñol. El Sr. Suñol ha 
dicho: encuentro perfectamente artísticas las obras naturalistas, pero, 
ha añadido, menos cuando caen en el determinismo 6 positivismo filo· 
sófico, rnenos cuando ensalzan lo inmoral, menos cuando pintat• lo 
obsceno, es decir, menos cuando son naturalistas. Al Sr. Suñolle gus­
tan pues las obras literarias cuando abandonau el campo mas fértil de 
la es(·uela naturalista, y en trau en el orden de un realismo ace~ ta ble. 

Eran cerca de las doce, cuando el Sr. Presidente declaró terminada 
la discusión haciendo un breve resumen del debate, manifestando que 
durante él habfan surg·idq disparidad de criterios, disparidad 'que 
arrancaba indudablemente de la distinción que el Sr. Burgada estnbkda 
entre realismo y naturalismo, distioción que el Sr. Suñol no aclmitia¡ 
pues bien claro habia este señor manifestudo que entendia por arn bas 
palabras, y en el ortien literario, una misma cosa, por mas quegruruàti­
calmente tuvieran distin to significado. Manifestó que la distiución que 
el Sr. Suñol habia con •erdadero acierto establecido en el ordeu gra­
matical, debia a su parecer ser admitida también en el orden liter·ario 
como hahia signifioado el Sr. Burgada. Añ9.dió que tomando pie de lo 
manifestada por los señores que babian terciado en la discusión, creia 
poder deducir que la esfera del realismo es mas extensa que Ja del 
mismo naturalisme, ya que éste parece sólo admitir lo qne està en la 
naturaleza y hasta quizas únicamente lo que a los seutitlos &fecta; al 
paso que el realismo yendo exclusi>amente en pos de la realidad; ad­
mite también lo ideal y abstracto, ya que si Jo ideal y abstracto mu­
chas veces no es natural en el rigor de la palabra, es siecnpre sin em­
bal·g·o tan real como lo que en la naturaleza se ha lla y a n uestros 
sentides iippresiona. Que esta limitación del naturalisme, excluyendo 
de su campo a lo sobrenatural1 es precísamente lo que le bace inad­
misible. Y después de algunas otras consideracione.s acerca de lo que 

j • .}9s Sl'~,. _d¡~$ftr1t~ntes habiaJhmanifestado, t~r~ínó }iciendo, que es lo 
·)a:üsmp .\'l:c:.lH~~ar ~J naturalismo què condenar el arte que carece de fin 
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moral dt>terminado, el cual es admh!ible con tal que por lo menos no 
sea iodE>cente ni iomoral, y con tal que aun cuando en ciertos casos 
tenga po¡· único fin el puro esparcimiento, no se erija la frivolidad en 
principio ni la insustancialidad en sistema. 

Con las preces de Reglamento se levantó la sesión a las doce y 
algunos minutos. 

EL VICESBCB&TARIO, 

SANTIAGO ÜO~{AS. 

Barcelona 9 de enero de 1893. 

----- - --
Se cou,·ocu é. los Senores Académicos de Número y Supernumera­

rio.s, para la sesión privada que tendralugar el próximo Domingo, dia 
22 de los COI'rieotes, a lat! 10 de la mañana, y eu la que Lel Aoadémico 
D. Casimiro Comas disertarà sobre In pena de muerte, respoucliendo 
despné~ a las objeciooes que se le hicieren. 

El Secretarlo, 

JosÉ M." nE ÜLALDE 

Barcelona 16 de E1te¡·o de 1893. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Aunque todavía queda eu pie la cuestión de la apertura de 
la Captlla proteslante de Madnd, podefl}os, sin embargo, los ca­
lt'Jlicos relicitarnos de haber recurrido al Gobierno en clumanda 
de que se cumpliera el Art. 11 de la ConsLitución vigenle, según 
el cual se prohibe en España Loda manifestación pública del cul­
to, a no seT el de la Jglesía Católica, que es la Religión oficial 
del Estado y la r¡ue profesan la casi totalidad de los españoles. 
Sin las teclamaciones y proteslas del Episcopado, de los Diarios 
y de los Centros de propaganda católicos, seria ya un hecho el es­
tablecimiento de la lihertad de Cllltos en España, hecho ilegal, 
pero al fin un hecllo que con el liempo hubiera podido prescri­
bir y aspirar a la categoda de clefioitivo. Hecu(•rdese la contes · 
tación dada por el Sr. Sagasta a las nobles damas de ~Iadrid, 
cuando éstas le expusieron la infracción constitucional en que el 
Gobieroo incurriria, si otorgaba la licencia solicitada Jpor los 
proteslantes de la calle de la Beneficencia; recuérdese la reseña 
que los Diarios oficiosos publicaran acerca del criterio que había 
prevalecido en el Consejo de Ministros al examinar la legalidad 
del templo protestante; recuéL'clese la actitud en que d~sde un 
principio se colocaron todos los Diarios ministeriales, que de­
fendían el det·echo de los protestantes y ex tranjeros a erigir 

• 
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templos púb!icos de sus cultos disidentes, abogaodo con entu­
siasmo por la apertnra del construido en la calle de la Beneficen­
cia; y se coovendrit en que si uoy snfrimos sólo Ja vergüenz~ 
de la tolerancia religiosa, y no se nos h:1 impuesto aúo la wr­
güenza mayor de la Jibertad df' cultos, se debe esta a la actitud 
resuelta de los católicos, que bien alto han inYc.cado en su fa­
vor la C:onstitución fundamental del Estada, manifest:índose 
resueltos fi llegar hasta el última sacrificio, antes que consentir 
en el atropello y vulne•·aciún de los derechos de la lglesia cató­
lica, seriamente amenazados en obsequio ó unos cuantos ap6s­
tatas y ú unos cuantos estranjeros. 

Y no sólo hemos detenido los catr>licos una medida contraria 
a nuestros intercses religiosos, sino que de tal manera, gracias 
a nuestras protestas y propaganda, se ha aclarado la ilegalidud 
del permiso solicilado pot' los protestaotes, que el Gobierno no 
puede allanarse a olorgarlo, sin evidente menosprecio de la Ley 
fmHlameotal del Estada. Porgue la única apariencia legal iuvo. 
cada a favor suyo por los Pastor8s prótestantes, en su recurso 
al Gobierno, ha desaparecido eo el becbo mismo de rPconocer 
ellos y confesar públicamente, qne el edificio de can\cter reli ­
giosa, conslruido en la calle tle la Deneficencia, estaba destinada 
ú servir de Letnplo protestante. De modo que, por confesiún de 
los mismos intt>resados, la clestinacióo del templo es contraria al 
precepto constitucional, aunque la arquitectura del misrno pue­
da indiferentemenle significar un templa protestante 6 un tem­
plo católiro. Const~ndo ofic.:ialmente, y siendo ademús de noto­
riedad pública, que el edificio religiosa eu cuestión està dedicada 
a un cullo disidente, constiluye y es para todos, protestantes y 
católicos, madrtleños y no madrileños, una manifestación reli­
giosa co11traria ú la religiún oficial del Estada, y prohibida por 
el púrrafu 3.0 del At'l. 11 Lle la Constitución vigente. Nada, por 
lo tanto, se lograria con modificar la facbada y hacer desapare­
cer de ella Lodo símbolo religiosa: el edificio tendria la misma 
significación que hoy tiene para Lodos los e~pañoles, desde que 
se ha reconociclo que fué erigida para capílla protestante. 

De abrirse al culta el tal edlficio, sabremos los católicos que 
se nos ha impuesto la libertad de cultos, y nos serú imposible 
resignarnos a una siluación tan ilegal como injusla y contraria 
sobremanera à los intereses de Ja Jglesia. Si tan eoérgicamenle 
protestó la España católica, cuando se estableció la lolernncia 
religiosa, con mas energia protestara si el Gobieroo se atreve a 
reconocet· la li berta d de cul tos; p01·que mas grave y mas anticató­
lico es el paso de la tolerancia religiosa a la Jibertad de cultos, 
que el que' se dió en 1876 pas a o do de la unidad católica a la to­
lera oci~ religiosa, porque la tolerancia presupooe la verdad de 
la religión oficial profesada por el Estada, y la falsedad de los 
cultos que se toleran, mientras que la libertad de cultos iguala a 
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todas las religiones, negando la verdad a cualquiera de elias y 
reconociendo implícitamente el ateismo. Y si los podares legisla­
dores ballaran tan viva oposición, aún estando en período cons­
tituyente, para implantar la tolerancia religiosa, ¿qué oposición 
no debe esperar el Gobieroo si, en periodo ya 0onslituido, tieoe 
la audacia de barrenar la ley fundamental de la nación, para es­
tablecer la libertad de cultos? 

La verdad es qne a los eatólicos les asiste perfecta derecho 
para pedil' a los al tos poderes del Estada que se aplique el Códí­
go penal al apústala Cabrera y tlemàs ministros prolestantes, por 
haber ofendido ~l la ReUgión católica, infringieudo Jas leyes vi­
gen les. Sabian que r.lllestra Conslitución súlo reconoce la tole­
rancia religiosa, y dm·ante '16 años se han atenidu à la prescrip­
ción constitucional; y de la noche 6 la mañana se ulreven ::\ 
proclamar y reco nocer cie hecho la libertad de cul tos, bmlúndose 
de la Jey funda mental de laNación española. Ya que en exposició o 
al Gobiet no confiesan que el edific.io religiosa de la calle de la Be­
ueíicencia fué construído para dedicaria al cul to prolestante, y 
basta intentaran maugurarlo de un modo pública y solemne, con 
escarniodel articulo constitucional, cleber era del minislerio fiscal 
denunciar la anteclicha ex.posiciún y los hechos indicarlos, y exigir 
ellanto de pena a que los infractores de la ley se hahiau hecho 
acreeclores, con escandalo y perturbación de todas las concien­
cias calóliras. Pero si el Gobierno no quim·e reconocer la culpa­
bilidad de Cabrera y cabrerizos, reconozca al menos el derecho 
de los calúlicos ú vivir tranquilos al amparo de la ley fumlamen­
tal del Estada. 

* * • 
Critica por dem,1s es la situaciún de la República francesa. 

J-Iasla el sillún presidencial de Mr. Carnot ha cruellaclo salpicada 
por las hediondas manchas de cit>no. Apenas si queda Lingún 
repllblicano de alguna talla política que no uparezca cómplice 
en el inmenso latrocinio cometido contra los ac,·ionistas del 
Panama. lí'rancia ha perdido toda su conftanza en los lwmbres 
c¡ue dirigen los de:5tinos nacionales, porque casi todos e llos apa­
re~:en acanallados. Ministros, senadores, ditmtado!:l, periodistas, 
magistrados, sin excluir al Prasidente do la llepública, qne si 
no ha vendido su influencia oficial, ha dejado venderla a sus mi­
nistros y partidarios; todos han perdido la connanza del pueblo 
francèS, que se siente bumillado por la inmoralidad de los • polL­
ticos que de algunos años a esta parte se han. hallado al ,frenle 
de la nación. Lòs partidos ban abandonada "! à •sus jefes, la5 tur­
bas arrastran por el iodo Los idoLos que poeo antes adoraban, los 
sennclòres .y Los· diputados ban despedtdo a s us antignos leadets; 
los'suscriptores i'ecètande lo~ periadicos cuyos. dirèctores 1 han 
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vendido s u pluma al oro de los intrigantes; todo es confusión, 
t odo desconfianza, todo vergüenza por el presente, maldición 
por lo pasado, temores por lo p01·venir. La actual situación polí­
tica francesa t)ene gastados sus hombres, perdidos sus presti­
gios, desgonzados todos sus resortes, muertas todas sus espe­
ranzas, agotadas todas sus energias. Ni Carnot ni los bombres 
que le apoyan y le rodean pueden encauzar el desborrlamiento 
de la pública indignación contra los que han pisoteado el ho­
nor de la Francia. 

Y si la República no puede continuat· en las ac tnales condi­
ciones, ¿ qué va a ser de la nació o vecina? Por mas que los so­
cial is tas y los anarquistas se agiten y exploten en favor suyo 
los actualet: acontecimientos, no creemos en su triunfo, porgue 
si poseeo fuerzas suficientes para imponerse en algunas loca­
lidades, no las poseen, ni mucbo menos, para imponerse a la 
nación entera. Tampoco creeuws en el triunfo del imperio na­
poleònica ni en la re~tauraciún monarquica, porque no vemos 
ningún Pretendiente que tenga b3.stante prestigio pnra acabar con 
Ja República, que es la forma de Gobierno preferida por los fran­
ceses. O mucbo nos equivocamos, ó Francia deberà s u salvación 
à su brillante y bien disciplinada ejército. Es el única prestigio 
que queda à la Francia repúblicana, pero ese prestigio es gran­
de, es inn.tenso, esta bien citnenlado, pm·que el ejército francès 
es el primer Ajército de ~:uropa, y debe su esplendor y su loza­
uin t\ la Hepúblk:a, y justo es que acuda en socorro de esa Re­
p!'tblica {t quien debe eslar agradecidísimo. El ejército frances 
puede garantizar e l orden interior y la segnridad exterior, mien­
tr·as la República se reconslituye, y de esperar es que llenara 
esta mision salvadora, ya que la creciente disolución social y 
política le constituye en (1rbitm de los destinos nacionales. Poe­
de Ja Francia pasar de la República masònica é in moral, que 
hoy la deshonra, a la Hepúblicn cristiana y honrada recamen­
dada por León XIII, que alianzaría su pre~tigio y su grandeza; si 
el Ejército presidiera la reorganización política a que los buenos 
¡1alricios aspiran. Se ttnpo11e una situaciún militar interrnedia, 
que facilite la transiciún del corrompido é infamaclo régirnen 
actual, a un régimen mas noble, mas patriótico, mns cristiana, 
mas cligno de la nobilisima nación ft·ancesa. 

Pero ¿cómo llegar a esa etapa del militarismo~ Si los mi­
litares escalan el poder sin ser llamados, se vera la l•'rancia opri­
mida por los férreos brazos de la dictadura; si esperan a que los 
actuales goberuantes cedan voluntariarnente el sitio que deshon­
rau con sus averiguados chancbullos, Yendra antes la disolucióo 
social y el anarquismo, porque el reemplazo de la situación 
actual por una situacit'>n que representara el ejército, sería la 
anulación definitiva de los hombres que durante tantus años 
han personificado a la República; y de aquí que se abrigue el 
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proyecto de disolver las Camaras y establecer una especie de 
dictadura civil, que permita la contiouación del orden de cosas 
y la gestión política de los actuales jefes de las fracciones re­
pnblicanas. Apelan\n esos jefes a todos los medios que les ase­
guren en la continuación del poder, porqne su retirada 1le la es­
cena polilica en las actuales circunstanCias, equivaldria a una 
mnerte vergonzosa; y quiera Dios que el espiritu del mat, con­
federada con el amor propio, no les sugiera, como melliO único 
de salvación, ta provocación de una guerra estranjera, que con­
rierta la Europa en un inmenso campo de batalla. 

Y deeimos esto, en primer lugar, porque llOa guerra inter­
nacional, hac.iendo olvidar los timos llel Panarnó, salvaría mul­
titud de rPpntaciones hoy comprometiclas, riuria ocaRión a r¡ne 
se reconquistaran algunas ya deltodo ajadas, y evitaría qne ro­
daran por el suelo otras qne l.alllbalean al eboque de losalnqnes 
periodh:licos. Y tememos, en segundo lngar, que los polilicos 
franceses promUE:>\'an un conOiclo l:'uropeo, en sn em1wòu de no 
qneclar aniquilado~, porqne la insignifit'ante r.ucstion de Jfarme­
cos, ha siclu por algnuos rle ellos considerada como un cnsus 
/Jelli coutra Iu Gran Br~taña. El asesinato Lle nn súhdilo ingté~ 
e11 e l 1tnperiu marroquí, y la reclamación exag,~rada y nltauera 
del GobiPmo inglés ante el snll:ín ~Iule,y Ahhas, han bastatlo para 
que en Frnncia !ie dierÇl por cierto y ::werign:11lo que fnglaterra 
L~n,·iabn una podero~a escuadra a Tanger, qne su intento no era 
otro rp1e apoderarse de esta cioda<l y cerrar asi la entrada del 
Estret:lw, guarciúnllose las llaves del Me(literràneo, que el honor 
de Franeia no podia tolerar la realizaciún rle esos proyect.os, rrne 
si la guerra era prerisa para estorbarlos, debin apelarse ú la gue­
rra, qne la escuadra debia estar lista y aper<:ibicla para ir <1 
Titnp.er al primer a,·iso, elc., etc. l\It\s CLlerrlos nueslms hom bres 
de ~~tado. han notificatlo al Gobierno tle su Gracwsa ~Jajest.ad, 
que los inten~ses qne España tiene en Marruecos, aconsejan y 
e:dgen el maotenimiE:>nLo del staln qno, y que en esa cnesliún In 
política Pspañola Rerú la rle las Naciones que garnnticen (t S. M. 
scherif1'iana la int.egriò.ud de sus domínios; y como ol Gollierno 
inglés ha dado seguridades al español de qne Inglnterra no aten 
ttlrú ú In soberania de Muley Abbas, ni aspira à establecerse en 
Marruecos, sino (tnic.ameote à vindicar el honor dP.L Pabellún 
inglé:-;; nadie en E~paña ha crei(lo en la [H'oximiclatl ,de una gue­
na internacional, p01·que nadie ha vista motivo ·para ella. Esa 
gnerra pedra convenir al pervenir política de Carnot, de Houvier, 
tle Fraydnet, de Cl~menceau, de Renault, Devés, Roche, Grevy, 
Arene, Prust, Beral, Dagné de la .Fanconniere, Baihanl y dema s 
p,rohombres de la H.epública francesa acusados de vergoñzosos 
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chanchullos; perola vet·dad es que ninguna ?\aciòn se presta par:1 
dar ocasión a un espantosa conflicto europea. Y menos aún que 
ciertas Naciones europea~, quiere la guerra con Francia la J ngla­
terra, bastante desviada de la triplice, desde que Gladstone pre­
side el Gal>inete. 

Pobre Francia! En todas las grandes crisis que ha sufrido la 
Providencia I e ha de¡Jarado un homb re excepcioo tll que la ha 
sal\'ado. La crisis actual es de las màs hondas que jam(ts expe­
rimentara, pero el grande hombre no aparece; ni siquiera le van 
quedando hombres de talla mediana. 

UN ACAD~MlCO. 

AÑO NUEVO 

Un año mas en el po.sado de la vida y uno menos en el por­
venir aca en la tien·a. A año nuevo vida nueva, se ha dicho mas 
de una vez duraute estos días, y especialmente entre Iu geute 
moza; al comenzar un nuevo año el cotazún anhela casi siempre 
el comienzo de una nneva viJa. Compréndese basta cierto punto, 
qne aquellos cuyos cabellos empiezao a disputat· a la nie\'e su 
JJiancura, contemplen con glacial iudifereocia como da su t'li­
lima dcspidn el año que se marcha y manda su saludo el siempre 
sonriente año que viene. Ddlnida ya su situaciúu en la vida, 
marchitas las ilusiones, t'efrac:tarios sus curazones à telt'enales 
esperanzas, no aspiran por lo regular a librar grandes batallas 
en el cacla dia mús azaroso palenque de la Yida. 

Pero, pocos son los que del año que comienza no esperen 
algún acuntecirnieuto que introciuzca mayor ó menor variución 
en el orden d~ sn vida ¡Cuantos propósitos se forman! ¡Cuantas 
iiLtsiones l:ie acarician I ¡Cm\ o tas espet·anzas se concibeo I ¡Cuàn­
las felicidades se deseanl Y en media de tanta felicidart de­
seada con la cü·culación de tan tos milla res de tarjetas men ­
~ajeras de deseos de ventura , ¡cuanta pura fórmu la y basta 
ridiculez se encuentral Y entre tantos propósi tos fo rmados ¡ruún· 
tos se abandonaran à los pocos días, sin dejar tras si ninguna 
ltue ll a! y entre tantas esperanzas acariciadas ¡cuúntas mante­
nidus un mes y otro mes por eJ corazón, a l llegar el próximo 
otoño, como las hojas del arbol, caeran mustias y secas, sir­
viendo de alfumbra al pie del.hombre que las pisara indifercnle, 
s in rec:ordar s u an tiguo verdor ni el encanto que tuvieron! 

Bien venido seas año nuevo. Los niños te saludau coo albo­
rozo, y afanosos de hombrear esperan recibir la consideración 
consiguiente al año mús de edad que cuentan. No pocos,jórenes 
unos y mas jovencitos otros, aguardan el més de Junio en el que 
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aspiran alcanzar un titulo de bacbiller ó facultativa, que ú la par 
que les granjeani consideración y respeto, pondrú fin a la vida 
de colegial ó de estudianta, tan poeu querida cuando a ella se 
vive sujeto, como con placer recordada, en posteriort>s años de 
la vida. Preciosisimas oiñas aguardan las festividades de Se mana 
Santa, para trocar duran te elias s us trajes de faldas cortas que 
tan graciosamente les sientan, por vestidos largos que si les 
prestan consideración de mujer y les abreo las puertas de los 
sa lones, juoto con ell o, les quitau en cambio las mas de las veces, 
la inefable belleza del candor y los purisimos aromas de la ino­
cencia. Corazones llagados de amor aguardan con impacieocia 
la festividad del Corpus ó los esparcimientos del verano, porque 
en tales días del presepte año ct'een ballar ocasión propicia para 
lrabar conversación con el sér amado y obtener palabra de 
justa correspondencia. Unos desean amor, olros honor, otros 
riqueza, otros gloria. Ojala tengan lodos cristiana ventura. 

Año 03 del sigla décimo nouo, bienvenido seas. Dentro tus 
doce me¡:.es esperan ballar salud muchos enfennos, y Yentura 
muchos afligides y refrigerio mucbos fatigada~. Dàles ú todos 
salud, Yenlura y refrigerio. l\1illares de corazooes apetecen jus­
tícia, paz, liberlad y orden, en media de las iuiquidades que nos 
rodeao. Dates a todos orden, libertad, paz y justícia. La Iglesia te 
pide pot· la libertad de su Poolífice, por la conver~ión de los im­
pios, por la restauración de la sociedad cristiana. Se hace indis­
pensable restaurar en las familias la vida dulce y tranquila 
del hogar, que parece acabar de ex.tinguirse, y que hnya verda­
dera amor entre los esposos, mas discreción en los padres y 
mayor respeto en los bijos. Que al reinado del egoismo y de Ja 
hipocresia qtle se esta eotronizando en todas partes, suceda el 
rei nado del amor y de la verdad; que haya mas caridad en los 
de arn ba y mayor paciencia en los de abajo; c¡ue se tribute me­
nos respeto al diom·o y mayor veneración ú la virtud y a la hon­
radPz¡ que todas las cósas en fin tengan señalado su respecllvo 
lugar, y vuelvan a ocuparlo debidamente. 

Año ü3. Tu fecba es de ingrata recuerdo¡ dejaste del pàsado 
sigla nefasta memoria. Prnclamaste en la sociedud prolervos 
principios, gracias a los que lograsle trastornar la raz6n tle todos 
lus llombre8, y los sentidos de todas las palabrus y el orden de 
lodas las cosas, haciendo que se lla111e al error verdad, y ñla 
venlad tnt:'ntira, y al crimen virlud, y ú la vi1 tuLI vicio. Arrujas­
te ú I ios {le lodos lus allares, y à la imagen tlel Heclentor de lo­
das las Escuela!3, y ú los re~ es de sus tro nos y llevaste ú Ja gui­
llotina millares de inocenles y regaste el suelo de una nacit'ln 
nobilisima cou sangre de virtnosos varones. ~-:ngarza'sle en el 
horizonte de la hnrnanidad nubarrones de hórrido v \:òiniestro· 
aspecto que amenazan descargar sobre In sóciedad ei1 tempes­
tad horrenda, como no la han presenciada los siglós ni la ha 
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narrada la historia, la tempestacl revolucionaria de las muche­
dumbres extraviadas y delirantes, looas con la locura del frene­
sí y frenóticas con el frenesí de la locura. Quiera Dios que el año 
93 reivindique su nombre en el presente siglo, y lroque en bieu 
todo el mal que en el pasado siglo hizo. 

Luís (Académico de númer-o) 

Lecturas eaifi.~antes toma.aas de los Santos Paaras 

Alegrémonos, en el natalicio de nuestro Salvadot·; pnes no 
es j~1sto que reine la tristeza, donde nace la vida; la cua!, ven­
aido el lemnr de la mortalida.d, uos imbuye la alegl'ía de l=i eter­
nidad prometicla. Nadie es excluído de la participación de este 
gozo; todos tieuen el mismo motivo de alegrarsè; p01·que nuestro 
Señor, destructor del pecadu y de ta muerte, vino para librarnos a lodos, ya que a todos no hallú culpables. Alégrese el santa, 
porque se acerca a Ja palma de la Yictoria; regocíjese el pecador, 
porqLle l'e le brinda el perdón, anímese el gentil, porque es l\a­
mndo a la vicia. Pues el I-lijo de Dios, llegada la piPtülud rle! tiem­
po, determinada por Ja ínexcrutable profundidad del consejo 
divino, torn(, la natmaleza del género humana, para reconciliaria 
con su Autor, à fin de que el diab lo, introductor de la mnerte, 
por la misma ruuerle que hizo triunfar, quedara vencido. En la 
cual conlienda empezada en favor nuestro, se peleó con wande 
y admirable der·echo de equidau, ya que el Soñor Omnipo­
tenle acometió al cruelísimo enemiga, no en su majestacl pro­
pht, sino en la humildad nnestra, oponiéndole la misma forma, 
la misma uaturaleza, partidpe de nuestra mortalidad, pero e:x.en­
ta de todo pecada: pues nu se vel"ificó en laNativiJad del Señor, 
lo que de todos se Iee: Nadie est.àlimpio de manrlla, ni el infante 
qne no cueota nn dia de ex.istenf'ia sobre la tierra. 

(S. f:eón el Gt·m1de-Serm. I De Nativ. Dom.) 

Habi~ndo en PI dia dè aye.r brillada el sol.emnísimo :'\atalicio 
de Crislo nuestro Salvador, el d•a de hoy es Uuslrado por la co­
rona de) martirio sufrido por San Esteban. Niognna regiún del 
orbe ignora los mérítos de ese ~I:~rtir, pues padeetó en In cuna 
misma de laJgle*ia, esto es, en la misma ciudad de Jerusalén. 
Allí ~j~rcit'l las funciones de ,Di{H·ono y en la flor de su jn\'entnd 
t.iñò cop lit púrpura de su saogl'e el decoro de su corta edacl. Su 
pasiún, fné 1nsigne y sohrernapern n,d_mirable. Al l~erle poco ha 
~m el Jibro de lus ,:\póstoles, oo súlo la oíamos, sino que parece • ., !... ' 
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que con los ojos Ja contemplabamos. Cristo, cabeza de los .Mar-· 
tires, sufrió el primera por nos0tros, dandonos el ejemplo, para 
que sigamos sus huellas; y siguiendo Jas buellas de esa Pasión 
el beatísimo Esteban, apedreado por los judios mientras conre­
saba a Cristo, mereció la corona que llevaba ya puesta en su 
llOmbre; porqne el r.ombre griego Esteban, significa corona en 
lengna lat1oa. Tenia ya el nombre de corona, y por esto en su 

·propio nombre llevaba anticipada la palma del martirio. 

(San Aguslfn-Setm. I1 de S. Steph) 

Como habeis oído en la lectura del E''angelio, hermaoos ca­
r'isimos, cuando hubo o acido el Rey del cielo, pertub6se el Rey 
de la tierra; confuodiéndosc la grandeza terrenal, al manifestarse 
la celestial excelencia. Pero inquiramos el motivo de que, nacido 
el nedentor, aparece el ang~l en la Judea ú los Pastores, y para 
que le adoren los Magos del Oriente, no les guia un <lDgel, sino 
una estrella. Y fué porque a los juclíos, como à ho111bres que se 
~uiabau por la razón, fué congruente fJ.Ue les predicara un vivien­
te racional, cual lo era el angel; mientras que los gentiles, por 
no saber usar bien de su razón, son guiados al conocimiento 
del Señor, no por In palabra, sino por media de signos. Por esto 
dijo San Pablo: Las profedas han sido daclas a los fieles no a los 
infieles; pero los signos lo han sido à los inG~les, no a los fieles. 
Por eslo también, tuvieron aquellos profecías, ya que eran fie­
les y no mfieles; y éstos tuderon siguos, porqne eran infiel,~s y 
uo Cletes. Y es de advertir que los Apóstoles anunciaran el ne­
den tor, cuando llegó a sn tdad perfecta, ú esos mismos gen liles, 
mientras la estrella Jo anuncia cuando es uiño y aún no t1e11e el 
orgamsmo arlecuado para el aso de la palabra; porque el orden 
de la razón pedia que predicadores que nos hablaban dieran a 
conocer al Señor que hablaba ya, y que los elemeutos mudos 
predicaran al que no hablaba. 

(San G1·egorio Papa-Hom,. 10, In Euang.} 

Versión castellaoa de FLORE::NTINO ~.ERRALLONGA. 

I ' r 
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Breves reflexiones sobre el Oatolicismo en sus relaciones con la Sociedad 

En nnestra época el mal no se con­
tiene con la sola represión: es nece­
urio ahogarle con la abundancia del 
bien. (Balmes, Fllosof. fundamental.) 

Estas sublimes palabras del incomparable Balmes nos han 
sugeridt• la idea de emitir algunas reflexiones acerca de la rues­
tiún social, de esa cuestiòn que a través de tas inmensidades 
del tiempo y del espacio se presenta erizacla de insuperables di­
ficultades, y que hoy mas que nunca constituye el c:.lballo de ba­
talla de ce re bros privilegiados cuyo predilecto interès es fa vo­
recer con liberal mano a sus oprimidos betmanos. 

No es cierto en manera alguna que el Catolicismo sea un 
mero accidente en la vida de Iu humaoidad; es tm hecho indes­
tructible qne radica en una da las fibras mas íotimas de su prin­
cipio vital. Por esta razón la Religión católica es el supremo ideal 
de las conciencias dc recto sentir, y los pueblo~, mas cnerdos 
que cierla clase de malavezados filüsofos, Ja veneran como el 
objeto m(IS digno y como la enlidad mas importante que exislir 
puecle en el universo material. 

El Catolicismo es un verdadera oasis en medio del desierto; 
y a semejanza de las estrellas que brillau en una noche oscura, 
arroja una resplandeciente luz en medio de las· tinieblas en que 
eslú snmicla la sociedad; él con~agra sn vida toda ú educar é 
instruir las generaciones. EL es el asilo único que en estos crí­
ticos Liempos se nos pt·esta para guardarnos de los males que 
asolan aluniverso mundo. El nos abre s us hospitalari as pnerlas; 
y el sabio, el humil de, el rico, el pobre, el rey, el esclava, toclos a p01·fía acuden a preservarse al santuario donde nada turba la 
tranquilidad y el reposo a pesar de las pavorosas lormentas que 
le roclean¡ en él, en fin, se encuentra la clave misteriosa para con­
ciliar los parLiculares intereses con los públicos, conteniendo de 
esta suerte los progresos del materialismo, del racionalisrno, é 
indifer~ntismo y de otros mil y mil ernponzoñados sistemas, que 
con la piqueta demoledora de su lógica insensata minan Jas só­
lidas bases sobre que estriba el organismo social. 

¡Obl si los sabios políticos, que favorecidos pot· la suerle 
tienen el timón del Estado, se afiliaran tudos de consuno al Cato­
licismo; ¡Oh! si su espiri tu se clilatase al fuego de esta religión 
divina que imprime en nuestra alma el sello de la divinidad, que 
eonoblece nuestros talen tos, que desarrolla nuesLras facultades, a bLlen seguro se nos presentarían como decllados de probidad, 
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de almegación, de sacrificio, de amor a la humanidad ..... y en­
tonces ..... lejos de secundar los delet{•reos amaños de las sec tas 
acatólicas, que con sobrada profusi6n pupulan en el actual ~iglo, 
sectas qne difunden sistem:Hicamente en el al ma hnmana el des­
orden y la desolación; curarían con desvelo inusitada desterrar 
ese aluviún de ideas avanzadas y por demas atea:;, que impregnau 
la atmósf_,ra y contaminau el ambiente social; propinarían a la 
jnventud naciente una sólida educacióo; labrarian tnn sólo la 
felicidat.l y ventura de todos sus súbrlitos. 

Grande, sublime es a la verdad la religión de nuestro divino 
Heclenlor. Ella y tan solamente ella sufraga con perfección las 
exigencias constantes en que se cierne el alma del peregrioante 
mOi·tal. Si, no lo dudemos, la Religión catòlica es el canal ún ica 
por .<!oncle deben de lluït· al vulnerada corazún de la sociedad, 
esos caracteres de justícia, cle bondad, de misericordia, de ca­
ridad qtw carnpean con toda esplenclillez en las eternas y olim­
picas mansic,nes del Eu1píreo, y solventarían con rilpidez verti­
ginosa esta Lan enmarañacla cuestióu social que incesanLemente 
uos ngobia y qne en el decurso de los tiempos se nsteola re­
vestida <le mtL~ sombrios colores y severos maLices. La 11eligión 
cat '>lica es como tm inrnenso campo cubierlo de verde alfombra, 
esnnltada de nn pingüt-! contingente de flores de hermosurtt pe­
regt'ina y de lozania infinita, ir~undada:-> de maliz y esencia, de 
las que los dh i nos dioses exlraen el sabroso néclar CJn que em­
IJriagan el insaciable corazún de los mortnles; es un divino sol, 
cuya aurora aclara el angosta a la par que oscuro horizonte de 
nneslr<t inteligencia, cu~ndo nos engulfamos en la medilaciún de 
lus f!Jrmidab¡..s problemas de nuestro destino. 

La ¡;aridad es la base del proselilismo cristiana, asi lo afirma 
el eximiu maeslro de filosofia moderna, Balmes; y S. Pahlo no 
til nbeu en colocatla sobre las demas virlu()es: «mHjor au tem eo­
rum est charitas;» el Profeta real nos presenta :'t esta excelsa 
virtud como la prescripcióu màs anella y dilatada «lal11m rnan­
dulttm llllllll nimis>>, y en este sentit· convergen laR Escrilurab sa­
grada!', los Coneilios, los sagra dos Ca nones, los S tos. Padres y 
lodos los Apologistas de nueslra augu~la Religión; de suerLe 
CJ"e 110 nos es posible profesB.r el Calolicismo si nue~lro <'oruzón 
nu se lllllrc eu lus saludables principins de esta virtud sol,enwa. 

Pues bie11, si la cariclacl, tple cnal fiuido elécLrico se deja sen­
tir' en los cualro angulos del orbe con sus rasgos IJCroicoti, con 
su~ l.Jrill,wles accioue5, con todo lo que conct~lJirse )lllf:'de de 
magnilnimo, de grande, de snblime,·de dl"slumbrutlor, es el s~llo 
carnderblico, el fttndamento, la base sobre que estriha 1:'1 wne­
rHrHlo y colosal edificio de l:l catòlica lglesia, se ~igne inelu<li­
blr!menle ser cierta a lodas luces la tesis qne en el de~arrollo 
de estas dt!Saliñadas lineas venimos sustenl/1-lldO, conviene a 
saber ela únka fuerza para que la Sociedad pueda surgir del 

: 



LA AOADEMIA CALASANCIA 175 

estado de postración y vilipendio en que se encuentra, es el Ca­
tolicismo. , 

J . F. 

EL SIGLO DE ORO 

Si algún siglo ha merecido llamarse sigla de oro, a ninguna 
le cooviene calificativo tan bueno, como al nuestro: sólo que de­
hemos aumentar un articulo, nom'Pn\ndole siglo del oro. 

Si han quedada nombres significalivos, son por ciet to, los de 
las rnonedas. 

Apelli dos gloriosos pasan desconocidos, si no son iluminaclos 
por los soles del Perú . 

¿Y cuantas veces no hallaríamos la verdadera fe1icidad en el 
alma púrisima y el tier.no corazón de jóvenes que esa oscuridad 
deja pasar inadvertidas; florPs que se marcbitan por falta de un 
sol a cuyos amorosos 1 ayos se abra s u céliz lleno de du Ice aroma? 

Los billetPs de Ba1tco son boy los billetes de entrada al gran 
festin de la dicha. 

Los ingleses con sus lil>ras son en todas pat tes !tores y Hber-
tadores. 

Sin coronas las coronos tambalean. 
La dignidad ducal no pued¿ sostenerse f'in ducados. 
En la Lierra clúsica de la mt'tsica, el poeta descuida la armonia 

y el rnúsico rompe sn melodiosa lira. ¿Y todo para qué? Para 
correr en pas, n0 de las li ras del Petrarca y del Tasso, de Rossi ni 
y de ~lozart, sino de Jas liras en circulación, instrumento música 
y armonia por excelencia del siglo XIX.. 

¿Qué mas fuerte, que un billete de cinca {uerles? 
Las cuesliones ajustadas a la lógica mas rigurosa, los argn ... 

meutos de mas peFo, ceden y doblan ~u cabeza ante Ja patente 
filosofia de un peso. 

Testas coronadas, rr.anlos de púrpura, cetros reales y solios 
se conmueven y rucdan en mil pedazos antela realidad y El pv~ 
det· de los reales. 

El rey de los vientn!?, el qne tiene su trono en las nieves y 
mús ~rl·ximo habita al sol; el suprema señot· de los alados y te­
nor de los que huellan la tierra,-el condor-r¡ue mira con des­
d~ñosa .su.nrisa las· profundidades que habita mos:, ¿no es mu y 
digno suml del condo1· de oro? 

La onza, terrible fie ra del desierto, se escon de lemblando en 
su cubil al asomo de un cazador cuyas onzas le clan humor de 
divertirse. 

¿Teneis afición ú los placeres? ¿El corazún os late de deseos, 
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de goces, que ocupen vuestra alma por algunes instanles?-Nada 
os proporcionara mejores medios que los medios. 

Los escudos son los únicos que nos resguardan de los alevosos 
U ros de la fortuna y de los certeros em bates de la necesirlad. Las 
arma s del mas fino Lemple se embolan en ell os: el plomo se aplas­
ta contra su dureza. 

La franqueza y la sinceridad son dotes muy estimados; y con 
razón. El individuo que reparte francos de su balsa siempre abier­
ta, es hombre franco y sincero. i,Gustais de ballar francas todas 
las puerlas, hasla las del c¡·imen? Derramad {mncos a vuestro 
paso. · 

Napoleún llenó el mundo. La fama de su gloria le proclamó 
conquistador eon trompetas alronadoras, con la voz de cieu mil 
cañones¡ y el hum o de sus batallas o;:;cureció Ja atmósl'era de los 
con tinentes y de los mares. Si esta hizo un solo Napoleón, ¿qué 
de conquistas no baràn los napoleones? 

Los hi los de Mor;:;e que conducen el pensamiento, llenan a la 
par Jas holsas de los empresarios. Y si no fuera asi, ¿para qné los 
telégrafos? 

El \'apoe de Savary y Watt, escapandose por las chimeneas de 
Ja m<'1quina, va también llaciendo caer muy buenas monedas en 
los cofres d...e las cornpañias que lo explotan. 

l\Ioderno Midas, el sigla xrs: ha metalizado lodo cuanto esla 
al alcance de su mano. 

Asi se niega la virtud, porque ella santifica la pobreza. 
Taleg ó cuales poesias son excelentes décimos: se han hecbo 

seis ed tciones: que produjeron a su autor 10 ó 12,000 francos. 
La secretaria de Estada y la Presicleocia no son buenos em­

pleos por el honor y lustre que proporcionan, sina por Ja renta 
que producen. 

¡Qué talento el de la Patti! Le ha producido :JüO libras poL' 
noc he. 

Sin embargo, si es verdad que el talento da a veces oro, no 
es menos cierto que el oro no da talento. 

LA AMISTAD 

Impos1ble; amigo mio; 
Fné fa.ntastica. visión¡ 
Es que a veces la ilnsión 
Bajo de un manto aombrí o 
Deshoja oon gusto impio 
Las flores del corazón. ~ 1. • 

I 

CAnLos n. Toi3AR. 
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Dnerme tranquilo; y si en sueño 
Oontemplas negra figura 
Que te llena de psvnr& 
Y mira fruncido el ceii.o¡ 
Reouerda que fné un ensueño, 
Y el ensueño nunca dura. 

Rate temor que te aqueja. 
Es infundado, en verdad: 
Aleja., querido, aleja. 
Esta. negra ansiedad 
Que descansar no te deja. ... 
¿Sabes tú qué es la amistad? 

l' u es oye: Allti en el cie1o 
Ha.bré.s visto en los dfa.s de bona.nza 
Una. luz blanca, tenue, vaporosa, 
Sin ser de forma alguna, 
Qae brilla en lonta~anza 
Sobre el crist.al de placida laguna. 
c¡Qoé bellat n dices hí, ... sí; muy hermosa; 
,, No es extraüo-respondes-en tal calma 
»Las estrellas fulguran 
nY nos hablan de amores, 
•De belleza y de flores 
•En una lengua. extra.ña que mnrmuran¡ 
:»En la lengua. del al ma, • 
¿La oiste tú, amiguito? 
¿No es verdad que e3 risueña., dulce y bella 
La vox de aquella. lnz, de aq a ella estrella? 

Ay! mira ... ¿que no ves? manchas oscuras 
Se dibujan doquiera, 
Y se ensanchan y crecen, 
Y corren y ennegrecen 
El cristal azula.do de la esfera., 
Y nos fiogan quiméricas figuras 
Y ooultan la alma luz por un momento ... 
Retiembla el firmamento 
Con horrfsono son; fuegos fugaces 
De colores siniestros 
Se cruzan con horror: ¿Oyes el viento 
Bramar? t'\ es cua] arrecia 
La negra tempestad? ¿Oyes àu acento 
De esterminio y furor? ... Calla; examina 
Aquella lut di vi na: 
¿La ves cómo fuJgnra 
Al través de los densos nubarrones 
Y trémula ilumina 
El negro tul de nuestros corazones? 
¿La ves? Pues yo también: esta hermosura 
S1n par, arrobadora 
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Que brilla en medio de infernal tormenta, 
Sin temer sn fiereza ni sn brio, 
Es la dulce amistad, amigo m(o. 

¿Vists eu la primavera 
La alfombra verde de feraz pradera? 
¿ VitJte las blancas flores 
Cómo envian al cielo aus olores, 
Que se elevan y saben 
En inmensa espiral? Y aq nel murmullo 
De riente arroyuelo 
Que mece en dulce arrullo 
Las bellas hijas del pintado euelo? 
Pues bien: divino coro 
De eetas silfida.s es, que en las maiianas 
Del perfuma.do abril oantan galana.e 
Al son de una. arpa de oro 
Un himno é. la. Amistad. ¿Sabes a.hora 
Esta. hermosa. virtud enanto a.tesora? 

Escucha.; ven conmigo, 
Ven conmigo a la tersa. corriente 
De juguetona fuPnte ... 
¿No ves estas chiuitas 
Que saltan, van y vuei-ren 
Y huyendo ee revuelven 
En atomos de lnz? Y no meditas 
Eso qué puede ser? Oye un segundo! . .. 
¿Percibes esos himnos de alegria 
Que en eus raudoa, diversos movimientoe 
Microecópicas Nayades entonan 
Bajo el fngaz cristal? Eso es un mnndo 
Sublime, incomprensible 
Al corazón rastrero¡ eso es, amado, 
Un mundo de armonia, 
Un mundo de armonia dedicado 
A la dulce Amistad ... ¡Qué bella y pura 
No debe ella de ser! ¡Cualsu ternura! ... 

Amigo, si en tu pecho 
Esa divina luz fúlgida brilla. 
Con rosados color~s, 
Si pura, sin mancilla 
La flor de la amistad crecs y exhala 
Oual reina de las flores 
Perfumes mil, balsamicos olores; 
Si rients murmura 
Esa fnentd de mística dulzura; 
Si percibes cantares halagüefios 
Que balagan tus oídos¡ 
Si ves en tus ensueños 
Pintadas mariposas 
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Vagar en derredor , y temerosas 
Oh u par la rica miel de una B.or bella¡ 
Diohoso! eres feliz¡ tus luengos aftos 
Alegres pasaran, sin desengaftos, 
Como pasan hermosos los abriles 
Para un nifto que suell.a. 
Amor, dicha, ilusión, juegos pueril es. 

R, O. E. 

UN RECUERDO (1) 

Una. ca.ja. muy negra, 
<matro blandones, 

una. mujer que parta 
los cora.zones. 

Oantos lar gos y tristes, 
flores marchitas, 

ointaa y muchas cruces 
y agua bendita. 

Huérfa.nos que D<' saben 
lo que les pasa, 

deudos y a.migos buenos, 
que llora.n y hablan. 

Tan triste es el recuerdo 
que yo conservo, 

desdt' que mi buen Padre 
se marchó a.l C1elo . 

A. TORNERO DE l'ú.ARTJRENA.. 

Academia Calasancia de las Escue las Pias de Guanabacoa. 
De los periódicos de la Habana, tomamos la signiente reseña 

de la velada celebrada por la Acaclemia Guanabacoense, al 
inaugurar el curso presente: 

«Siempre ban sida brillantes las fiestas celebradas por los 
meritisimos Padres Escolapios de Gnanabacoa; ~era desde que 
esta al frente de aquellas Escuelas Pías, como rector, el ilustra­
ào y elocuente Padre Muntadas, las ílestas a que nos referimos 
han adquirida un grado Lai de lJrillantez, que es imposible supe­
rarlas. Y por si, lo que no es facil, hubiera podido borrarse de 
los que acuden a ellas ol recuenlo de las aoleriores, la celebra­
da el domingo es una muestra elocuentísima de lo que venimos 
dicieodo. 

Trati\base de la inauguracíc'1n de las veladas que durante 
todos los cursos celebra la Academia Calasancia, y ba si<lo 6Sla 
inauguración digna del gran hombre en cuyo honor se celebraba. 
Cristóbal Colón, héroe del desc~tbrimiento del Nuevo ~luudo que 
admirablemente supo enlazar, como en elocuenle período clijo 
el sabio Padre Muntadas, la fe y la cieucia, la religi.ón y el pro­
greso, la sabiduria y la santidad. 

El programa combinado para ser desarrollado anleanoche, 
reunia atraclivo indiSl'Utible la poesia. La•oratoria y la música 
tenian digna representación en cada númet~o; y ostentaba,n, ade-

(li De la coleccion tHol'as de tnuerlo.• 
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mas, los discursos y poesias el mérito de se1· obra de los alum­
nos que leían los primeros y recitaban las últimas. 

El Padre ~Iuntadas abl'ió la velada con un discurso elocuen­
te, como los que pronuncia siempre el ~abio Escolapio, expli­
cando el objeto de la fiesta en periodos redondos. No nos 
extendemos en consideraciones acerca de la brillante pitza ora­
tona del Padre Montadas, porque la damos t'I conocer ú nuestros 
lectores en otro lugar del Du.RIO, y asi podran juzgar por si 
mismos de su mérito. 

Al concluü· el respetable Rector de las Escuelas Pías su ora­
ción, entre los aplausos de la uumerosa y distinguida concmren­
cia qne aRistit'> a la fiesta, ejecutò el sexteto, dirigida por el señot· 
D. Anselmo Lc)pez, la obertura de Mm·tlw, dr Flotow. 

E11 el curso de la velada recitaran poesias, con aplauso de 
todos, los niños Antonio Escartín, Guillenno Sopo., que recitó 
Lll1 fragmento del Poema cí Colón; Benito Rivas, la poesia¡Tierraf 
Salvador Martínez Ibor, que con pronunciación exacta recitó, 
en inglés, la poesia Columbus; Enrique Barrinaga, que dijo muy 
bien el romance Colón y los Pinzones; Francisco Ruurell, que en 
corrt.'clo catahín recitó la poesia Somni el' Isabel; y .\ntouio Que­
rol, que recitú el fragmento de otra dedicada;\ Isabel la Católica. 

Pronu11ciaron discursos, todos elocuentes y haciendo guia de 
sus conocimientos hístóricos, los alumnos Federico López, que 
versú sobre los beneficios del f!escubrimiento del Nuevo :\Iundo; 
Gabriel Custodio y Jacinta H~rrera, que disertarun acerca de la 
imporlancia del descubrimiento en la ci\·ilizaciún. 

El sextetcJ ejeculó ademús de la obertura de Jlal'lha el Canto 
del Esclrwo, I!\ magistral obra de Espadero; un mosaica de [Jugo­
notes y una Bru·carola de \Valtlteufel. 

JgniWIO Cervantes, ellaureado y siempre aplaudida artista, 
ejecntó brillan temen te, al piano, la fantasia de Listz, sobre Lucla. 

fi1·mo-; dejado cle intento para lo última el número del pro­
grama que l!omprendía la represenlación de la pieza en un acta 
y en ver~o, Colón, que para la velada escribió el ilnslraclo esco­
lapio P. F'úlix, y ú la qne poso alguno1:; números de música el 
profesor del Colegio D. José Ecbt~ niz. Fllé repreEentada por al· 
gunos alumnos que vieron premiudos sus esfuerzos con re­
peticlo~ aplausos. 

La boniLa decoracióu, obra del conocido escenógrafo D. Mi­
guel Al'ias, gust(! mucho. 

Presidíó la fiesla el Sr. Lomas, Sec:·etario del Gobierno Ge­
neral-que felicitó entusiastamente al Padre Muntaclas por la 
brillantez de aquélla-y los Sres. Gonzalez del Valle (D. Fer­
nando), y Lustres, ex-rector y rector de Ja Universidacl. 

Entre la numerosa concurrencia que llacla apat•eèer pequeño 
el hermoso salón donde se celebró la velada, vimos, entre otras 
personas de representaeión, a )os señores Zorl'illa, Tellería, 
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Cowley, Iglesias (secretaria particular del Sr. Gobernauor Gene­
ral), Calvetó, Pojals, Reynoso, èl rector de los Paúles, el pro­
visor del Obispado y numerosos padres Carmelitas, Jesuítas y 
Fra nciscanos. 

Bellas y distingidas damas daban con EU presencia realce a 
la fiesta. Vimos, entre otras que habíau asistido de la Habana, 
~:í: las Bfñora::~ !lebull de Zorrilla, Penichet de López y Marquesa 
de Du-Quesne. 

A las once concluyó tan espléndida velada, y todos abandona­
ban aquel edirlcio ardieodo en deseos de que pronto se celebre 
otro. fiesta.» 

El Catolicismo y la teoria correcoionalista, en el derecho de penar. 
Disctt1'80 leldo po1· el Vicepresidente, Dr. D. Raf'ael 1lla1·sa en la sesión 

pública del 4 del último Diciemb,·e. 

{Conclttsión.) 
Así bubo de reconocet· aqnella Asamblea qne toda su obra 

era rnny peqoeña, en comparación de lo qll e s iglos hacía veuía 
prac licando la Iglesia en punto ú beneficencia. l'ues así tam­
bién, señores,los congresos de Francfort, de Lonclret=:, de noma 
y S. Pe tersburgo, al OCLlparse de mejot•ar la suerte de los pe­
nados, han rlebido reconocer que, si no tanto como en la bene­
.fi.cencio, por no serie permitida directamenle su iJJtervención a Ja Iglesia en los presidies, no obstante, en cuanto se le 
había permitido, la lgiPsia se IPs había anticipada en gran mane­
ra ~n punto (l interesar el mejoramiento de la suerte de los pe­
nados procmando anle lodo su correçción. 

No se glorie pues la escuela correccionalista de St>l' la inicia­
dora de los sentimienlo~: d~ clemencia hacia los seres desgracia­
dos que sufren en un presidia; desde mucl~o antes que dla exis­
tiera se interesaba la Jglesia por el bien material y moral, y por 
lo tan to por Ja corrección de aqnellos ser es. 

VPamos ahora si la \'enladera clemeucia hacia esos seres 
desgraciados debe entender:=;e como aquella escuela proclama~ 
ó como la clocteioa de los autores caLólicos enseña; si el fio co­
rreccional de la pena debe sostenerse teórica y pr~tcticarmmte 
con la exageración y esclul:)ivismo con que Iu manliene la es­
cuela correccionalisla, ó con sujeción al prin.:!ipio extricto de 
justícia como el Catolicisme afiJ:.lna. 

Para la escuela correccionalista, cuyo principal mantenedor 
es en los actuales tiempos el alernan Roèder y cuyos fondamen­
tos se hallau sentados sobre- la filosofia Krausista, no debe ver· 
se en el delincuente tn{IS que un ser desgraciado, Utl miembro en­
fermo de la sociedad que del>e ser sometído a curación. La pena 
no debe tenet· en cnenta para nada los crimenes cometido~; on 
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debe consistir mas, que en los medios para procurar la conec­
ciòo del criminal; en una palabra, no debe tener legittmamente 
mas que un fin: hacer de un individuo perjudicial para sus se­
mt->jantPs un miembro sano y útil para la sociedad. Muy c~..~nfor­
mes se hallan estas afirmacio11es, con la sensibihdad de nuestro 
corazón, y muy Ïtcilmente arrastran en pos de si a la déuil inle­
ligencia, que aparta su vista del cl'imen para Ojarla en lo mús 
profunda del seotimiento, y que atendiendo sólo al deplorable 
estarlo del asesino, no ve correr la sangre de sus victimas. Pero 
aquí he de repetiros, señores, la ad vertencia que hube de llacer 
la úllima vez que tu ve la honra de dirigíL'OS desde este silio la 
palabra, cuaudo al hablaros de ciertas ligas, asociaciones y Con­
gresos, lla111aclos de la paz perpetua, os decía que recelarais de 
exagerados sentimeotalismos. Antes que el sentim ien los clebe es­
lar la razt'>n, cuanclo se traLa de hal lar la verd:1d: y yo os invito ú 
que rne Lligais: ¿es realmenle verdad que la corrección debe ser 
el t'l11ico 6 siquiera el principal O.n de la pena? ¿Es eseuciul que 
totlo pena lenga por fiu la corrección del reo? Antes de con­
teslar·me atieuda ,·ues tra razón por un momento a las ai>sunlas 
conseenencias qne se deducirían de nceptar tales afirmaciones. 

Dado c1ne la correcciúo del culpable sea el t'lnico y <~seocial 
fln de la pena, supougamos que u11 criminal al confesar :.-11 deli­
to se mue!:'tra desde luego arrepentido con sinceridad y da cuan­
tas !Jrnehas puedan apetecerse acerca d~ su eomienda, ¿se le 
po cl r<i casligar? Yo, jtwz con>eocido de la Yerdad clcl ~i:Stema 
correccioualista, nu podria llacer sino absoh·erle libremente, 
pun¡ue si l'I fin de ést•l es corregirle, y estoy moralmente cierto 
de que yn esbi corregida, la pena seria infllil y por lo mismo 
inju,;t.a. Por el contrario: el .crim ioni al coofesar su delito declara 
espont:'meamenta ar1le el Tribunal, qne ni est:í corregitlu ni pien­
sa corregirst• j Htu'ts, y dadas sus r epetiilas reincideneias y lo 
C11l'rnmpido de sn caràcter, el tribunal aclqLliere, en efeclo, el 
connmcimiento de que su eorrección no se veriOcad1, ¿se apli­
can't la lH~na ú este criminal'? Yo, juez convencido de la \'erdatl 
de la teurn1 eurreccionalista, le l1abia de absolver libremcnle, 
porqne si el fin (wico de la pena que se le vu a imroner no lla 
de l't·nlizarse, (•sa pena es Lamhién inútil y por lo tantu injusta. 
P••rn dt·jemos los extremos: el reo al irà ser conclenaclo, no da 
rnueslras ni dt' c.urrección ni tarnpoco de que sea ósta ~:~n t'·\ im­
¡wsiblr!: hay l=limplernente prol.JabilirL1cles (Y 110 pudl'is negarrne 
qttP. ntlncn l1ahrú m,·,s qne prohai1ilirlades) de que reailllent~ sc 
r.urn~~ in1 C<1n In pena. t."e le pòdr:~ impuner ésta legítimamenle? 
Los pri11cipios :nús elemenlaies de ju::>ticia en rnnteria penal 
pt·ohihen qne jn·n{ts se aplique una pena· cuya legilirnidud no 
conslc> (le una manera cietta; y donde hay tan súlo uwra proha­
üilidad de qne la pena re:olice sn fio, ltay st'llo probabilidad de 
qu8 ·sea legitima, hay duda aceren de · ~m . legitimidad:. )1 yo, seilo-
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res, no me &treveria jamas a imponer una pena de cuya legili­
midad dudac;e. 

Pero hay mas: si la única razún que da la medida de la legi­
timidad de la pena es su fin; y és te es Ja corrección c;lel reo, sera 
únicamente justa y legitima tal pena en cuanto realice eJ iin, y 
dejara de serio tan pronto lo haya realizado ya. Una bora, un mi­
nuto mas en la extensión de la pena una vez enmendado el cul­
pable seni una injustícia. ¿ Y cómo apreciar, señores, medir con 
esa exactitud matemàtica, la intensidad y duración de la pena 
en cada caso? No os quedarú mas que una solu~ión, un procedi­
miento: suprimir todos los códigos penales y ejercer la juslicia 
unos jurados que se limiten a clecidir el solo hecbo de si un in­
dividuo ba delinquida 6 no, y dejen al arbitrio de la Direeción 
c.le cada establecimiento ¡·enitenciario Ja duración y condiciones 
df: la pena; pues à prio?·i, nadie puPde saber la peua exacta que 
bastara para corregir ú un delincuente. Adviértase que aún así, 
no resultaria tal procedimiento del todo aceptable¡ pu.-·s por mas 
de cerca que pueda observarse al enfenno morat (como quiere 
::.uponerse al delincuente), stls actos internos, !=U i11Lerior, nadie 
puede examinaria, y no ha~' duda que todo delincuente procura­
ria en sus actos extPrnos aparecer eomendad(l, cuando quiza en 
s u interior estaria mils pervert\do que el primer dia de carcel. 
Sin duda en ese sentido ~e ha dicbo del sistema correccionalista 
que sólo sirve para fomentar la hipocresia. Pero de l<•das suer­
tes, dada la verclad del tal sistema, ese seria el único procedi­
miento Jògico. Y si ésle es el unico procedimieuto lógico, ¿por 
que, pues, ninguna legislación pPnal ni antigun ni moderna lo ba 
planteado? Algo indica es to, señores, parasospecharque lagenera­
lidad de los bornbres lieuen tal teoria por eontraria al seotido co­
múll. 

Y uay todavía mt\s: si la corrección del cnlpable es el úni­
co fio de la pena, ¿por qué no ha de castigarse la simple intenrión 
de cometer un delito en los casos en que conste con certeza? 
Acaso no indka igual pen·e1·sión, igual necesidad de corrt'cción 
en el animo del delincuente? Y sin embargo, allí e::;tún todos los 
códigos: a lo mas custigan la intención en ciertos y detPrmina­
dos delitos, pero nunca con igual rigor que al del ilo consumada. 

Y finalmente, seflores, si el fin correccional es el t.'tnico fin 
de la pena, yerran los lríbunales al tener en cu~·nta para penar a 
un reo la gravedacl del delito qne ha cometido: po1 que Iu que 
debieran fener en cuc nta es el estado interior uel delincuenle y 
el efeclo que en ~I ha èe p1 oducir e:l castigo; si i1 un parricida, 
por ejemplo, darlo sn estado moral, se calcula que ban de bas­
talle dos meses de carcel para corregirle, no clebe imponérsf'le 
mayor pena; t-n cambio, si degp11és de diez uños de carcel toda­
via no da muestras de arrepentirnienlo un pubrc que hurtú un 
pedazo <.le pan, sera tocJavia corta para él Iq pena de di~z años de 
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carcel. Y ahora, decidme, señores, ¿-vuestro recto criterio, vues­
tt·o senlido común, Yueslra conciencia, no rechazan tan absurdas 
consecuencias? 

No: no basta ni ha bastada nunca que la pena se proponga 
corregir al reo para que sea legílima y justa; 110 se olvide, que 
el deltlo 110 es mas que una Yiolaciún voluntaria del orden jurí­
dica, y que por lo tanlo la justicia exige que la pena ~e propon­
ga nnte tudo, y cot1 preferencia a todos los demt!s Ones, como f1n 
suyo esencial, el reslablecimiento de ese orclen, har.iendo expiar 
el mal Yoluntariamente practicada con Ja privaciún forzosa de 
algún bien. Cierto que son fines de la pena, la ejemplaridad y la 
seguridad de la sodedad constiluída; cierlo que lo es tambíén 
la correcciún del delincnente; pero ninguna de esos fines es esPn­
cial; son fines secundari os y seran legíUmos ·en la aplicación de 
la peua en cunnlo no impidan el cumplimiento de su fln primot·­
dial y esencial; el restablecimiento del orden exigida por la justi­
cia. He aqul Iu Lloclrina conforme con el dictado de la recta ra­
zòn: he uqltí tnmbién la doctrina sentada por los autores calúlicos, 
empezancln por el ~ol de la Iglesia, noestro Aogélico PaLrono San­
lo Tomús de Aquino. 

Con las exageraciones de la teoria correccionalista se llegaria 
~ la negaciúu ab~oluta de la justícia en el derecbo de penar; con 
la doctrina so& ten ida por los autores calúlicos el rin correccional 
de la pena se aplica en su verdadera y recto sentida, sometién­
dolo al (lriucipio p1 eeminente de la ju:.ticia: con las cll>clrinas 
correccionalistas se llegaria a com·ertir los establecimieuto~ pe­
llitenciario::; en lugan..>~ de recreo y de vida voluptuosa, y ú los 
criminale:-; 1 n los ciudadanos mejor atendidos y obseqniados 
d~ la república; con la doctrina sostl:lnida por el Catolici~mo las 
carceles no dej;mín de ser lugares de expiación, la pena no sen\ 
por cierlo ningún deleite, peru la enseñanza religiosa y el trabajo 
ilustraràn la inteligencia del penada y le evitarún los males de Ja 
ocíosiuad, guiando su voluntaél torcida por el camino del bien, 
mientras Ja caritlad de los fieles barà despertar en su alma dos 
virtudes que sólo la fe puede hacer brotar: la resignación y la 
esperanzu: con la doctrina correcciooalisLa la pena de muerle 
seria un crimen, en que desde su infancia han caldo diarialllente 
lus sociedacies huma11as; con la teoria católica la p!:ltHl de mnerte 
serú legitima unn cuando no realiee el (in correccional, siempre 
qne lo exija el principio de justicia, el nn de espiaciún, al cua! 
ese fin correccional estú sometido; y aún entonr.es, esa pena de 
muet·te vendní dentro del Carolicismo y sólo en él, suavizada 
por la esperanza de la otra vida y por los consuelos de la Religión. 

Vecl pues, señores, como el principio correccional, si lla de 
ser compatible con· Ja justícia, ha de aceptarse, no como Ja escue­
la correccionalisla le proclama} sioo como la teoria catúlica lo 
~ntiende: ya habeis Yisto Lambién que en este, su verdadera sen· 



LA AOADEMIA OALASANOIA LB5 

tido, no uebe su origen a aquella escuela, sino que pertenece de 
derecho el agradecimiento de sus beneficios ú la .Religión que 
sentó sus primeras bases. 

Y a hora, señores,si después de las consideracione::; expnestas, 
os babeis :com·encido de c¡ne al Catolicismo otañe esa gloria, de 
haber enlazado en justa proporción la misericordia y la juslicia 
en el campo del derecho penal, me retiraré llevanrlo en e l alma 
la satisfacrión para mí m•is preciarlu, cuat es siempre cie l1acer 
notar el bl"illante resplandor de alguna cle las Yalio~as piedras 
eogastaclas en la imperial diadema de la Jglesia C:atólica, siquiera 
sea la cle menor valor; y al propio tiempo os haré notar r¡lw, si la 
Jglesia Catòlica es la única instituciún que se afana solirita para 
evifar à las sociedades del porvanir los tristes augurin~ qne se 
vislumbron, al meJitar sobre el problema de la educaci,'111 de 1.~ 
juventlld, como tuve Iu llonra de esponeros en mi primer cliscnr­
so: si la Iglesia Catòlica es Iu única que ofrece los vPrdach·ros 
medios pam salvar el paYoroso conflicto que se llam¡t cueslión 
d_e la paz armada, como inlenté demoslraros mas tardP: si la 
lglesia es la úniea que se afana y tieuc fuerza moral sufidente 
para dar la verdadera solttei•'ln del espnnto~o y terrible espectro 
llamado enestión social: si ella es ta única que, tratarHlose de 
acudi r al socorl'O de las uecesidades físicns y morales, co1no la 
senti!la en la nplicaci{>n de I<IS peuas, se ha moslrado Fiiempre la 
,-erdadúra amiga y biPnllecllora dc la lwmaniclad; bie11 n~t•rece 
que la coloqneis, aun cnaudo pntlierais lJrescindir dc su ear.ícter 
divino, corno la primera y m.ís noble de las instituciones l'Xis­
tentes suhre la llerra, bien met·ece qne reconozcais r¡ne la hn­
manidad le es deudora de sn dvilización: y yo entonces termi­
naró repiliénc.loos In prufunrla frase de nalmes: rlecis tpte et 
Cristianismo ha civilizado al mnmlo'? esto es clecit· que el Cris­
tianismo es Iu verdad. Dije. 

RAFAEL l\IAns.\. 

C.A.R.T.A.S 

AL JOVEN CONRADO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓN 

VI. 

.Jli qnerido C:onrado: No Letllas que mi ex¡'Josición doctrinal 
acereu de Joc; principales ~act·amentos vaya a degenerur en en­
gorrosa explicación, casuística, y que abandone el terrena dog­
matico en que me he colocadu, y del c ual deseas no descienda 
basta haber clilucidado la idea fnndame ntal qne voy desenvol­
viendo. Precisamen!e voy (t habla.rte del Sncramento del Bautis­
mo, en esta carta, y de la Penitencia y Eucaristia en las sigientes, 
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en cuanlo son aplicaciones de la vida divino-humana que Cristo 
n os mereciera, y que por medio de los Sacrameotos se nos co­
mun ica, de tal manera que sio ellos estaríamos fuera de los 
planes divino~, fuera de la única religión verdadera, la cual, 
mas que en otra cosa, consiste en la administración y recepcióo 
de los Sacramentos. Los que creen profesar la religióu cristiana, 
y uo cuidan de recibir los ~acrameotos a su tiempo, ó los consi· 
deran como ceremunias litúrgicas m4s b menos re!>petables, mas 
ó menos convenienles, padecen error gravísimo que puede tier­
les de rnneslas é i r reparables consecuenc ias para la salvactón 
del alrna. Sin los Sacrarnentos no uay cristianismo, no hay reli­
gir'll1, 11 0 hay vid-t sobrenatural, no hay incorporación a. Cri!:¡lo, 
no llay apliención de la Redencióo, no hay sa)vación posiiJie. 

Empecemos fijando la idea del Sacramento del Bauti:::mo, 
qne puede clefinirse: Un Sacramento inslituido por Jesncristo, 
para In regt->neracióu espir'itnal tlel hombre por medio Ut'l la 
ablneión de agtu\ ucompañada de la forma: Yo te baulizo un el 
nombre del Padre y del Ilijo y del Espiritu Santo. La inslitnción 
divina de est"' Sacramento la llullarús en aqne11os clos sabidos 
textos ·evangé·lit·os: Nisi r¡ttis ''enalus {ttetit etc ar¡ua et Spil'itu 
S meto, non pol est inltoire in tegnum Dei (Joan. IU): Eunles, ergo, 
do cel e onw ~ ... a ·~rtte.s, baptiznntes eos in nomia e p,,tr·is el Filií 
et Spil'itw~ S enclí (~lat. XX:Vlii). Bien se ve que el Emngelio 
babla del llilll1tdo Ua'ltismo de agua, y qne es el mismo que 
acabo de definirte, pues que en los texlos aducidos se balla 
aqnella delinici•'m clèl;'anlf'nte contenida; pera los teólogos, to­
m:'llldnlo del Tl'iòentino, y éste de la doctrina tradicional de la 
l gle..;ia, a1lmiten otras dos especies de J3aulismo, llatnadds Llau­
ti::;mo de amor y Bautismo de sangre, entendiendo por aquél 
el ar1liente r1cseo de recibir el Bautismo de agua, euando 
falta propor<:iún, y por el última, el marlirio dél hombre no 
bautiz.ado suf'riclo por Cristo. Qlle estos dos Dauti~rnos su­
plan al de agna, cuaodo no hay posibiliñad de recil.iirlo, lo dedu­
cen los teólogos de la Escritura Santa; y San Ligorio halla 
la razt'HI de estl) en que, no pudtendo el hombre in corpor~ll·se 
extP-rnl'fmenle à Cristo, para poncrse en camino de sus eternes 
destinos, basta t[lle se incorpore internamente, ó por medio de la 
caridacl y grncta sanlificante. Mas no producen todos los efectos 
del verdadera Bautismo de agua, el cual borra el pecado origi­
nal y cnalesqniera pecados actuales, por la infusión de la gracia 
santificantP; satisface totalmente por las pe nas tempo raies y e ter­
nas debidas a los pecados cometiclos; imprime un caracter inde­
leble en el recipiente, que queda ad.:5crito ú lli familia cristiana; 
mientras que el Rautismo de sangre, no irn,Prime caràcter, como 
tampoco lo imprime el de amor, y este oi siquiera remite toda 
la pena de1 pecada . .Mas comó estos dos Bautismos son supleto­
rios del de agua, que es el que ordioariamente se confiere, é. 
€ste úl timo me atendré en enanto voy a exponerte. 
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El cual Bautismo de agua fué instituiuo por Jesús para elevar 
al hombre al orden cristiana, para constiluirlo denlro de la reli­
gión verdadera, para anexionarlo a la misión del Verba encar­
nada, poniénclole en disposición de honrar· ú Di os, de pat ticipar 
de la vida divina y de lograr sus eternos destinos. i\1ediante ese 
Sacramento, el hombre se compromete a seguir a su Reclentor, 
y Dios se compromete à mirar a ese bombre incorporada a Jesu­
crislo, amandole con el amor que tiene a su Ilijo Unigénito, 
como si aquel hombre persunaJruenle hubiera vivido, sufrido, 
muerto y merecido juntamente con Cristo. En cambjo de las 
promesas bechas solemnemente a Dios por el catecúmena que 
recibe el Bautismo, Dios adjudica al bautizaclo aqnellos actos 
meritorios, que Jesús reahzú en beneficio del mismo, pues es 
de saber que Jesús, siendo Dios verdadera, pensó, al tiempo de 
padecer y de morir, en Lodos y en cada uno de los bombres, y 
en todas y en cada una de sos contingencias y de sus necesida­
des espirituales, y à Lodas ellas aplicó ~us merecimientos infini­
los, siendo admitidos por el Eteroo Pudre, t¡ue le atenc.liú ú 
causa de s u propi a reverencia: exauditus cst p1·o sua ·reuerentin, ' 
como afirma San Pablo. Cada uno de los bautizandos estuvo pre­
sente al e~piritu de Cristo, quien pidió y obluvo que la ablución 
bautismal litúrgica prouujera los efectos sobrenaturales propios 
del Sacramento, siéndole aplicados al recipienle los mérHos que 
para él conLraJO el Hedentor, y mediantc los cuales queda 
limpio de lodo pecauo, pot· habérsele compuLauo la satisfacción 
que por él dió Jesucrislo, y queda ademús aumitiuo a la familia 
cristiana, p01que incorporada a Jesús, en virtud de los misruos 
::lerecimient<.•s que allOt'a le han sida alribuíuos, patticiparú de 
Ja vida divino-humaua de Jesús, y Oios le hallarà en la Humani­
dad de su Hijo Eterna, y él a so vez obrara impulsada y \ivifi­
cado por el E!'piritn de Jesús en el cual convive. El hombre se 
ha comprometic.lo a vivir cristianamente, esta e~, como debe 
vivir un miembr0 vivo de Cristo, y Dios se ha comprometido à 
mirar a ese bombre como çertenencia de su mismo Hijo. 

Ha quedada establecic.la una reJación íutima, sust~ncial, 
entre Dios y el hombre, rnuy distinta, mucho mfts noble y comu­
nicativa, que la que antes ex.istia entre el Creador y la criatura 
racionaL Del orden de la naturaleza, donde el homlJre ocupaba 
el sitio de honor, ha siLla elevada al orden sobrenatural de la 
gracia, al orden divino, pues ha pasado a ser hermano de Cristo, 
a quièn esta incorporada y en quien convive, es hijo adoptiva 
de Diós, y participa de los derechos here(\itarios del Hijo natu­
ral del Eterno .. Antes de la recepción del Sacrarr:.ento, sus actos 
&e. desenvolvi~n (dentro de la economia general del Uni\'erso; los 
ref~reút~s, .a 1;;1, ~ri lla fisiológica, en armonia con las leyês fi~ico­
qpí,mi.ç§~ g.e l% natundeza; los relati vos à la ,vida ~ensi tiva, de 
çonfpJ:IPJçl;9l1J~OGJ~¡lS ley~ qu& ~_eg·ulan las 10pera.cwnes de .. ~s 

.eJ'ro.uoq:.;a i; y :.H JJrnno . 1') ~nlJtisL. : ,, <' n.JJ eh3o 
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irraeionales; los propios de la Yida racional, ateniéndose a las 
luces de la inlelig~ncia, a los impulsos de la volunlad y a los 
fueros dellibre albedrio; y todos ellos, bajo la acción modera­
clora y tlirecliva dt' la Divina Providencia: pero después qne fué 
bautiz;¡do, y mientras se atuvo a los deberes que por el JJaulis­
mo se i 111 puso, au nque no sufrieron al teraciún los reso l'les de 
sn vida fisiulúgica y sensitiva, ni tampoco sos facultades supe­
riores experimentaran variadtm esencial alguna, no obslante, 
los artos cie estas últimas facultades conexiouados coti el onlen 
moral y religiosa, adquirían valor sobrenatural, aún sin perder 
sn e~eucia entitativa, porque fueron previstos por Cristo, quien 
los enaltt>ció abrillantandolos con sus propios merecimientos, 
para que f'ueran aceptos y gratos al Eteroo y dignos cie sobrena­
tural recompensa. Aun que si hablamos con todu rigor teológico, 
hemos de reconocer que esos aclos rnOt·ales y religio~os del 
bautizatlo, no son meramente naturales, porqne previstos por 
el Divino H.t->dento1·, mereció que fueran ejeculados por el hom­
bre, no en calldacl de pnra crialura l'acional, sino de miemhl'o 
Yivo incorporado ú la Humanidad de Cristo, y ¡1or ende, pueden 
por exlensiún ser atl'ibuidos al misrno Crislo, t{ne por l:)Uyos los 
aceptú y r.omo s u yos. los ofreció al Eterno Padre. 

Y aún IJay m<\s, quendo Conraclo: jamús el crist1ano, cuando 
como tul CI isliano proceJe, se halla enlregado a sus sulas energías 
y aptilu 'es naturales; p01·que el Salvador, conocienclo, con su 
prescienda infinita, lodas las circunstancíasen qne los bautizados 
habian de hallarse en el rodar de los siglos, à todas elias proveyó 
superabundanternente, mereciencto para cada uno de l:>s cristia­
nos y para cada momento de su exi~tencia, Iu ces especial es en el 
enlendimienlo, moci•>nes adecuadas en Ja voluntad, que les per­
milieran condncirse como corresponde a los qne son mielllhros 
''ivos del mismo Cristo. Por esto con toda exactilud es llamaua 
sobrenatural la vida del cristiana que permanece fiel a los corn­
promisos del 13aulismo: al regular sn conducta moral y religiosa, 
es su inteligencia por modo sobrenatural i Iu minada, es su volun­
tad por impul::;os exlraüos a ella movida, y son ademús los aclos 
en tales condiciones realizados, asimilados à los actos de Cristo 
que qniso aval orari os, transfiriéndoles sos propios mereci­
mientos. 

Esta incorporaciún del baulizado t\ la IIumaniclacl de Jesncris­
to, ::;i por un Jado es causa de que Dios vea al c:ristiano en 
su propio y natural Hijo y le trate como a hijo de edopción, por 
otro Jado obliga al suscipiente a vivir de conformidaò con las 
enseñanzas y ejemplos de su Redentor y Hermano adoptivú, de 
cuya vida ha sido hecho participante. Incorporada a Jesucristo 
para que en El sea vjsto, atendido, amada y vivificada por el 
Eterno Padre, comete gravisima irreverencia y pecada de lesa 
majeslad divina, cuand_o n1elYe a Dios las es~1aldas para diver · 
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tirse en las criaturas, cuando por complacerse ú sí propio aban­
dona el servicio divino, cuando ecllando a olvido la dignidad 
sobrenatural de que ha sido investida, consume sus energias en 
el disfrute de los hienes munclanos y cle los placeres pasa­
jeros. Es una adquisición que Cristo hizo en su empeño de 
aumenlar el número de los que con El han de adorar al 
Padre Eterna y recibir la comnnicación de la vida divina, y 
esto le obliga a vivir en Cristo, peosando como Crislo, sin­
tiendo como Cristo, abrando como Crislo. Dios le lratani. con 
el amor y solicitud de Padre, puesto caso que le halla incot·po­
rado à su Hijo UnigéniLo, pero él debe conducirse corno corres­
ponde al qoe e& hermano de Cristo é hijo adoptiva del Eterno. 
Por esto, antes de otorgarle el Raulismo, la Iglesia le exigió 
formal promesa de vivir para Dios, de renunciar por enlero ú 
Satanas y al mundo y a sus pompas y vanidades. No habienLlo 
experimentada cambio sustancial en sus facultades, apl1tudes y 
pasiones, continuara allscrito al orden de la nal.uraleza, de la 
cual forma parte integrante y {¡ cuyas leyes vive forzosamente 
someticlo; pero e'evaclo a 1!1 Yez al orden sobrenatural de la vida 
divina, debe subordinar a las exigeocias de ésta, los accidentes 
y super0L1idarles y conveniencias y placeres é intereses que en 
aquélla te solicilan y ~\ los cuales pt1ede sustraerse. La vida tem­
poral ha de ser para él condición imprescindible para la vida 
eterna, a la cua! ha sido llamado desde que pot• el Bautismo fué 
adscrita a la fatnilia cristiaua. t' unque vi vira en la tierra, sus 
aspiraciones han de remontarse al cielo, dondo reina su Berma­
no rnnyor que con él quiere compartir la eterna berencw, con­
forme ú aquella de San Pedro.-Epis. I. cap. 3. v. 0.-«In hoc 
vocati estis, ut benedictionem llcsl'editaü possideatis.» 

Apnrentemenle no se diferencia el bautizado de aqnellos que 
no fueron regenerados en las fuentes bautismales; pero existe 
ciertamente entre ellos una dif~rencia fundatnental en los motí­
vos determinnnLes de la volunbad y en los fines ú los cuales se 
subordinan todas las operacioues libres y racionales. La vida 
intima, los movimientos personales, los actos fiscalizados en el 
tribunal de la conciencia, las aspiraciones que brotan de la 
parte mas noble del ser hum¡~ no, los presentimientos, llenos de 
temores y de esperaozas, que se espacían en las regiones del 
misterio, en las nebulosas oscuridades de ullratumba, en las 
inaccesibles moradas de los espiritus invisibles, todo eso que 
coostiluve el fondo snstanth'O de nuestras manifeslaciones ra­
cionales; m01·ales y religiqsas, difiere esencialmeote en el bauli ­
zado que se incorporó a Cristo y en el que permanece alejada 
de los dominios del Evangelio. En el cristiana todas las ener­
gias que concretan su personalidad moral y religiosa y tienden a rom per la bóveda del espacio y traspasar el circulo del tiempo) 
se ballan azuzadas: robustecidas y dirtgidas por una intervenci6n 



190 LA ACADEIDA OALASANCIA. 

sobrenatural y divina, que eleva la naturaleza humana sobre las 
condiciones que le son propias y adecuadas, logrando que la 
existencia del cristiana se encamine bacia el mundo de lo invi ­
sible y eterna, y sea to_da ella como una aspiración que cle la 
tierra snbe a los cielos, como una peregrinación sobre el des­
tierro de la vida fugaz bacia la patria de la inmortalidad beatífi­
ca. Mas el que no lavó sus impurezas naturales en las aguas del 
Sacramento, se ve atraido por manera irresistible hacia lo pasa­
jeJ'O, hacia lo terrenal y caàuco, y limita sus aspiraciones à 
vivir en los doruiuios de la rígida naturaleza, prn·que toclos los 
atraclivos que le conmueven, todas las fuerzas que le impulsao, 
toclos los hienes que le interesan, llaman a la tierra, y en ella 
fijan todos sus tlestinos y a ella consagran todas sus afe~,;ciones. 
El crisliano, aun que ciurtadano del tiempo, es candidata tle la 
etemH.latl: la tim'l'a es el punto de partida; su pa tria dellnitiva es 
el cielo. El 11ombre de la naturaleza, no levanta su vuelo sobre 
el horizo11le sensible: en la tierra tuvo su cuna, en Ja Lierra abrió 
su sepulcro¡ sobre la tierra bi~ardeó olviclado tle sus inmorta­
les deslinos. 

Y porqne el bautizatlo, en sus determioadones morales, no 
obedece ú impulsos procedentes de sus eneq~ías ingènita~, sioo 
que tienen Hl origen ó hallan su esfuerzo eu las i11flnencias di­
vinas; y porqne los fines que se propane sólo son visibles ú sn 
inteligencia cuando ésta se lnila iluminada pot· los resplandores 
de la fe; y porque en sus actos no Llebe obedecer :1 las inclina­
ciones cuncupiscentes y apetitivas y a las af¿ccione::; in::;piraòas 
en los sen timientos naturales, s in o que de be con trariarlas y 
obrat· como si de elias careciera; por esta se dice qne, medianle 
el Bautismo, nacemos para una vida nueva, que es el saet·amen­
to de la regent::ración, que por él morimos al munclo y nacemos 
a la vida de la gracia, r[ue nos ele,·a almundo sobrenatnral, que 
por su aplicación desaparece el hombre viejo, el hombre tle la 
naturaleza, y en su Jugar aparece el hombre nuevo, el hombre 
de la gt·acia, el hombre de Cristo. De ese renacimiento hablú Je­
sús a Nicotlemo, según se refiere en el capilulo Ill del Evangelio 
de S. Juan: «A la verdad, a la ven.lad te tligo, que aquel que no 
volviere ú nacer mediante el agna y el Espiri tu Santa, no puetle 
entrar en el reina de Dios.» El Apòstol San Petlro en su Epíslo­
tola primera-1.0 vers 22, 23, 24 y 25~exhorta ú los fieles al 
amor fraternal, fundandose en que habieudo naciclo tle uuevo 
por el Dautlsmo, deben considerarse como bermanos en la fa· 
milia cristiana, lo cuat parafrasea el P. Scio con estas palabras: 
~tSiendo todos berma nos., como que habeis vuelto a nacer 
e~piritnalm~nte pO\' el Bautismo, debC;liS vivir de nna m3:_oera 
q~te sea conforme a. es te nuevo .nacimienlo; y por lo lanto, os 

1debeis arii'ati .. Ioi_unos a los otros,. como hijos qll,è sois t.lçlos de 
·JlJl, mj~l!lfi pjf}r~.» San_ ~pln escdbia ~~ los Rq!l}.~q_os-+-C! P;;V).;¡-
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lo que a continuación copio: «~No sab··is que todos los que he­
mos sido bautizados en Jesucristo, hemos sido baotizados en su 
muerte? Pllrque somos sepultados con El en muerte por el Bautis­
mo; para que como Cristo resucitó de muerte a vida por la gloria 
del Padre, así tamlJién nosotros aodemos en novedad de vida.» 
La misma idea inculca el A.pústol de las gen tes a los Colosenses 
el! el capílulo II de s u Epistula, a la cu al te remi to. Y a los G 'tla­
tas-1.n v. 26 y 27-les dice: «Todo::; sois ll ijos de Dios por la fe 
que estó en Jesucris to; porque todos los que babeis sido bautiza­
dos en Cristo, e~ tais reveslidos de Cristo.» Y exhortando a los Efe­
sios a que dejen las costumbres paganas y vivan como cristia­
nos, les prescríbe, en el cap. I V, yue tengan pensam ien los y 
deseos conformes al nuevo nacimienlo, que han recihido en el 
Bautismo, en el cuat, pot· una nneva y seguuda creación, de pe­
cadores é injustos que eran, han sido bechos justos y santos. 
Igual exhortación, fundada en los mismos motivos, hace San 
Pablo a los Colosenses en el cap. III de Ja Epistola: fuodúndose 
en que por el Bautismo h~n qnedado muertos a la carne y a sus 
concupiscencias, al mundo y sus vanidades, y viviflcados en 
Cristo, qniere que su conducta sea espiritnal, y fiel imitación 
de Ja conducta de Jtlsucrislo. 

He procnrado, mi quel'ido Conraclo, clarte una nocil1n clara 
dd Bautismo, en sas relaciones con la vida divino-humana de 
Jesús, cuya participaciòn constiluye el f,wdo esencial de Iu re­
ligión verd ulera. Ese Sacramento es elmecllo única e::;talJI~cido 
por Cristo para incorporarnos a ::.u misiún y ú su vida. Recibién­
dolo dignamente, quedamos colocados dentro de los plar•es di­
vinos, pertinenles ú la .Creaciún del Univer::;o y a la salvacióo 
del alma, p01·que nos incorpora à Cristo, en quien podemos 
honrar ú Dios y merecer la gloria eterna. Quien no te recibe, 
esta fuera del orden divino, y sólo tiene clerecho à !.1 solicitud 
universal de la Providencia que vela por los d ~slínos temporales 
de la.-; c riaturas; pero no a la::> inflaencias sobrenaturales que 
alestiguan el amor que Oios pt·ofesa a sus hijos adoptivos, ú quie­
nes vo solidariamente unidos a su Uoigénito Etern0. Es la puerta 
que da ingreso a la Iglesia, y la Iglesia es la familia cristiana, es 
la continuación de la obra iniciada por Jesús en sus 33 años de 
mortal existencia; es Cris to viviendo en la humanidad, ú la huma­
indad vivificada por Cristo. 

De donde sacaras, que sólo bay una religión que merezca 
este nombre, y que esa es la religióu cristiana. Las damas reli­
giones, como extrañas a la acción de Cristo, estún excluidas de 
la vida divina y de las influencias sobrenatarales. En elias 
reina un puro naturalistno, pues ni Dios se acerca amot·osamente 
a sus adeptos, en quienes nu ve sino c•·iaturas degradada s y 
culpables; ni los que en elias estan afilia dos pueden llacer obra 
alguna digna de Dios. Ya no podemos decir lo mismo de las sec-
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tas cristianas separadas de la Iglesia católica, que conserYan el 
Bautisrno. En elias es el hombre incot·porado tL C:risto, mediante 
la sus·~epción del Sacrameo to, el cu al remi te todos los peca dos 
y 1las pen as por ellos merecidas, porque aplica al suscipiente los 
méritos ,:ue en su favor Cristo acumulat·a y porque, ademús, el 
Eterno Paure, le recibe como hijo aLloptivo. Por donde, si el 
tal sectario, después de regenerada en el Bautismo, no ofentle rle 
nue\'O ú DIOl', seguramente lograrú la salraciún de su alma, por­
que \'ivierulo at:ú juntamente con Cristo, rei nan\ un tl cielo con 
el mismo Crislo, pue.5 Dios no puede uesef;har y conclenar al 
que es hermano de sn [Jijo Eterna. ~ras si el hereje bautizado 
ofende gravemente ú Dios, renuncia a su aclopción divina, 
extrailúndose tle La familia cle Cristo, y lla pet·clido sus dcrechos 
(t la gloria eLemH, derechos QLle súlo podria reconquistar me­
diallte nua con~riciòn verdadera, que es dili~ilisima al que vi\·e 
fuern de la Iglesia. Todo lo cuat debes enlendet· did10 del hereje 
bautizado qne ,-ive de buena fe en la secta eu que ha sido ins­
truido; que si tiene conocímieHio de !11 lglesia veròac1era 
ú é~La deue aeogerse si no quiere renuncia¡· ú sn felicidad 
eterna . .\las los lwrejes ú cismàlícos que no couservun el Ban­
tisrno, ~·, qne admi11istran un Bautisrno que no es el crisliano, 
bien sen pot· defecto de Ja materia ú de la forma, bien sea 
por falta de intenciòn adecuada. esos toles, aunque acl111itan 
algunos dog-mas de nuestra neligión, annque cre<lll en la l'' fi­
cacía de la Hedenciún ren la dtdniJacJ cie Jesucristo1 no po­
drtan entrar en las mansiones de la gloria eLerna, porque se 
hallarún solo~ en su empeño de salrarRe y no se les aplicaràn 
los tuéritos del Salvador Divi11o. No ¡mede dt·cirse que hayan de 
conrlenan.e Cllantos no hayan recibido <:1 Sacramento clel Bau­
tismo, puesto caso que la condenaciún eterna lleba ser cas­
tigo de alç¡ún pecado personal; pero si tlebe eslablecersa que 
no se saln.trú nadie que, pudienllo, no recurra al Sanlo nautis­
mo, purqtte natlie puecle salvarse sih ser incorporada ú Jesucris· 
Lo, y para et'!"Ctttar esa incorporación, esa crislittnizaciún, ha sitlo 
instiluiJo el ~acramento en que nos hemos ocupada. En resu­
Jtlen, sólo loB Bautizatlos estún en camino de sns eternos destí­
nos, por·que súlu ellos fot·man la lgle::.ia cle Jesucristo, ò sco. Ja 
religiòn verdadera. 

Siento en el alma, querillo Conrada, qne la extensión que ha 
esta carta alcanzado, no me perrnita exponerte las diferencias 
fnndarnefllales que separan a la lmmanitlad baulizalla y a la que 
no Ira sido regenerada por· el Bautismo. Pero en la csperanza de J 
que !,;e rne ofret:et•ú oportunidad aprovechable en algnua de las 
carlas postel'iores, hago punto final à la presenle, repiliénctome 
tu m:is sincero y cariñoso a. y S. S. Q. T. ~I. B. 
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